
EL ARTE y LA 
PRO SA DEL MUNDO 

1 l'oe.Jía r Prosa 

L A más perfecta y espiritual de todas las anes es la poesía, 
según Hegel. Esto quiere decir muchas cosas p11ra <'1. como 

veríamos sin dificultad si persiguiésemos los sentidos que la afir
mación adquiere en distintos contextos de su teoría del arte. Por de 
pronto, sin embargo, se trata de que la poesía es a la \'et más 
compleja y mAs ~eneral que las demás artes.' Cuando el (il6aofo re
flexiona sobre lo poesía se encuentra en una relación peculiar con 
el tema del arte: la poesía le permite iluminar y medir a las artes 
todas, lo que no Jo ocurre cuando centra su atención en la pintura 
o en la música, por ujemplo. Las ventajas de la poesía se exrlicau, 
en parte, a 1 memos, por cuanto todo lo que la conciencia concibe, 
según Hegel, todo cuanto ella es capaz de im entar o de algún modo 
representarse, el lenguaje poético puede tambi(·n tomarlo como con
tenido, expresarlo y conferirle una pre!encia hermosa. Desde el 
punto de vista del contenido, ~ue es siempre, parft este filósofo, 
el ponto de vista esencial y decisi, o-- la poesla e~, entre todas )as 
artrs, la más rica e ilimitada.' Como prueba de que no Pft. a lo 
mismo con las demás artes pensemos. por ejemplo, en que la ar
quitectura seria incapaz de expresar adecuadamente estaclos de áni-

• Htr.f,r. C. W. F., hiJ.di1c, Fcmláurt am Main, EutOpii!cbe Vodap 
an•IAlt, 2. Aufla~, ll, 331., 337, 338. Nuestras citas de Hegel m addante 
ee re.ücrcn aiernpre a eol& edición en dos tomos de las leccionea de F.o.t&ica.. 
a cargo de Friedriclt Bu.eo~ . 

• 11 , 19. 
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mo o perplejidades morales. Pero a la poes[a no puede ocurrirle 
nada similar. Por valerse, además, de la palabra "el rnb fiexi· 
ble de los materiales": la poesía no está angoetada, en lo que a 
las formas ec refiere, por las posibilidades especificas de un medio 
expresivo sino que, al contrario, la misma espiritualidad del len· 
guaje garantir.& la libertad del poeta par11 decir felizmente lo que 
se;s que tenga que decir. Es por estas y otras ramnes (JUe el filósofo 
dcl arte eucontrará cumplido maduramentc en la poesía lo que en 
las dem[Ls artes C81á en camino de entera~; eooontrará reunido lo 
que en ellas está diJ!perso y repartido. Las artes consideradas en su 
pluralidad - la que consútuye un sistema, pensaba Hegel- cul· 
minan en la poesía; ella está situarla en el limite donde el arto 
encuenlra su cabal entereza porque logra hacer presenle sensible· 
mente aquello que por si no es ni sensible ui apto para mostrarse 
en el momento actual. Como consecuencia de ese cumplimiento, el 
arte ya está comenzando, en ese mismo Hmite, a dejar de ser lo que 
es,' a perder su peculiaridad, para con•erlirso en otra cosa. Que 
hasta lo perfecto en su ~nero tiene que dejar de ser, para abrirle 
puo a lo que sobrepasa al género; la ~ia, por eso, es ya casi 
pensamiento. "Este progreso del arte a la religión puede caracteri· 
zarse diciendo que el arte es, para la conciencia reli¡:iosa, sólo uno 
de los lados"! La pOCSla, como ninguna otra de las artes, pone de 
manifiesto lo que es el arte y, precisamente porque allí la esencia 
del arte Ue11a a su verdad patente, las formas diversas y aproxima· 
tivas de 4rle cesan, y la poesía se convierte en culminación y fron· 
tero. La poesía en su p;eneralidad y complejidad limira, s.,~n He· 
gel, con el pensamiento abstracto. 

"fLa poosla l es el arte general que puede dar {orma a cual· 
quier contenido capaz de penetrar en la fantasía y que puede darle 
la forma que quiera por cuanto su verdadero material es la fan· 
tasia misma, ese fundamento genérico do todas las formas artísti· 
cas particulares y de todas las artes especiales."' 

En resumen: la J)O("ÍA contiene a las dem~ artes porque abra
u a sus temas y a sus recursos todos y porque con1tituye el limite 

• 11, 339; ) también, 11, 30-1-3, U'l-, 363 . 
• J, 110. 

\ • 1, 111. '"l.a forma de lA conciencia niligiot;8 es la reprt:ICnteción, eD 
CUIIOto lo abor>luto ha pM&do desde lA objetividad del arte a lA intimid•d 
dcl aujoto, y 10 ofrece ahora de manera subjeth-a a la repreeenraclón; :W e& 
como el conu6n y la disposición anímica, y m general, l~ ouhjeth·idad inte· 
rior, ec toman tn Jo mát importante." 

• 11, 334. 
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donde se detiene y agota la particula riZ!Icicín del arte en [ormas 
diversas. 

La riqueza y ~neralidad de la poesía -o au I"Ondición fron· 
teriza'- introducen en el con<:epto hegeliano de poesía nna mar· 
cada ambigüedad. La pot"'ia e~ una de las artes del ~istcma y por 
su euácter distintivo recién descrito, toda, las artes, o la culmina· 
ción del arte como tal. Caracteríl>ticamente esta ambi~~iiednd es to
mada por Hegel mAs como nna ocasión para e:<plorar .te modC> 
múltiple el concepto y extenderse a propósito de sus diversos as
pectos, que no como un obstáculo o una objeci6n contra su u&o filo
sófico. La tercera parte de ¡¡, Estética dedica a la arc¡uitcetltrl\ y 
a la música un poco más de 60 páj~inas a cada uno, alrededor de 
80 a lll e8CIIhura y la pintura respectivamente. A la poesía, en 
cambio, no menos de 260 p{ll{inas. Esta dei!iguo !dad de1}cnde, en 
parte al menos, de la condición incomparable de la poesia. Pero 
se debe también a Jo que acabamos de expliCat": como el conee¡•Lo 
de poesía coincide, en uno de sus sentidos, con el l'Oncepto de be
lleza artistica y de obra de arte," el trnUimiento de la poc:.in como 
arte particulAr ofrece, aJ final de las Jeccione.~ di' Estética. una 
oportunidad excelente para decir otra \' 67. lo que es arte en generaL 
En esta última seeci6n, titulada Die PueJi,. - Hegel u..a, dt: prefe
t"CIIcia, esta palabra; a veces dice DidrlkunJt; muy ¡¡ocas. Di eh· 
tung- se introduce el con$11bido distin¡;o entre prosa y \"CM!(). \un· 
que Hegel no quiero negar categóricamente que pueda baber algo 
asi como una obra fl06t ica dicha en prosa, sostiene con decisión qul!" 
la medida, la rima y la cadencia son indi~pensables a la poesía, 
que tiene en ellas a su principal elemento sen~iblt!, que no puede 
fallarlo a la obra arlislica de ninguna manera. De mo<lo que la no· 
vela moderna, interpretada en esta teoría como epopeya burguc.;a~ 
y, en ~ado menor, la oratoria, por ejemplo, pueden toda•iu ller 
admitidas, aunque con rcsenas, como especies de lB poe.sia. Ya la 
historiograf!a, a pesar de su parentesco con las clos formas aniC· 

riores, carece de la 1 ibertad de la obra ele arte y por ello, no puede 
ser considerada como propiamente ¡l(M!tiea. \sí eil romo vemo:> 
que a pesar de la importancia que se le concede a In 'ersifieacicín, 
no es la diferencia entre ,·crso y ¡Jrosa la que fija los limites de la 
poesía. sino otras consideraciones de alcances más complejos. Al· 
gonas de estas consideral"iones, que Hegel llama su~tancinles, se 

• n, 335. 
• "Pues la nawrnlcta de lo poético coincide con el concepto de la be

Ueu •rtílllica y del arlc m general •.• ", JI, 338. 
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refieren al ¡;ratio ti~ libPrlad en la creación, al carúrter poético o 
prosaico del contenido ele las obras, a la eondiri6n vootica o pro-
118icn de la conci~nc:ia 1¡ue considera la realidacl tratada artiatica
mente, etr. 

Por todas parte'! ~n esta sección dedicada a la poesía nos en
contramos con la pareia de términos contrapue..to<: poesía-prosa. 
Pero la palabra prosa. lejos de ser mt>rarnent., lo contrario de ver· 
foO. ,. atlquiri«'ndo un si~ni(it·adu más amplio v complejo, hasta 
c:on~ertirse en el contrario dr poesfa. La descripción de ,.,,n última 
en loa pará~ra{oe introductoriu,¡ que se ocupan del tema en ¡¡:enernl 
-lo que He~l llama en otras secciones la caracleriMicn del arte 
aJ 1¡ue está dc-dicaclv el correspondiente r-npítulo'- no ¡tucdc ser 
llevada n cabo con los procedimientos usndos nntP~ t'n ICl'l rasos de 
la escultura, la arquitectura. la música, etc. A IH llrgel había pro· 
cedido a fijar la característica dP cada unn tlo e~tas artes simple
m('ntc ronfrontántlolas a unas con las otras, en especial, a cada 
una con In que la pi'E'(:edt' inmediatamrnt.- rn el orden sistemático 
que sigue la e~posiriún. Pero este tratamiento no !ir-e para la 
poesía, la que- f'll bu condirión ambigua de arte particular culmi· 
nante, en que remata lo S('(:urncia pl'Op('Sin de las art('ll. v de arte 
privile¡!'indo, por u Ct)in!"idE'ncia con el conc:e¡>to univtrMI de arte, 
no S(' dl'ja llt"'('ribir por mera comparación con au antecesora. la 
músira. 1\ lo sumo una tal comparación daría cornta sólo de su 
particulnridool, pt>ro no de otros SÍJl:nificados de "poesln ". L.~ ca· 
l'e(:tl'risticn de In poe~ía tiene que proceder, ~n con~u<'ncia, de 
otro modü. He¡!el elij!'e el de contrastar ''os¡>Ct"tos'' del concepto 
complt>io do poesín r·on otn>s tantos "aspectos" de la nociím con
traria de prosa. Vemo~ t•resentarse n lns oposiciones entre: la con· 
cepci<ín (Au/fQ.5.1flnf() fiO(~tica y la prosnica, la obra de arte poética 
y la obra dP urt(' pmsaicu. la representación (Vorstt"llunR) pOéli· 
"Cil y la prt>"'lira, rnt•e otras. PrD!'a en todos eRios u!o~ tiene no sólo 
un sentido rnuchí!imo mb amplio que cuando designa al contra· 
rio de \CI'&!I. ~1110 qur ,,a variando de <Íj!nifirado, alcance e impli
cacione~ al paqr de un uso a otro. Lo que oepora a dos tipos de 
obra poética. a la oda piudñrica de la nO\rla ele Cervantes. diga
mos. r>o es lu mismo ftUt' aquello que situado fuera de la esfera 
.d~ la J>OC~ía. sine de rontraste para delimitarla. Pero estas \8ria· 
clOne.. del srntido de ''¡>rosa'' no S<ln todo. Precisamente porrtue la 
palabra es ol ir ha romo contrario de voesia, ¡>a!&, en ~sic ü (Limo 

' n, 326 811. Cornpúreoe esl4 ..cción con l• oorreo¡pondi~tc dedicada 
.a la pintura, por ojcrnplu, en IJ, 176 ss. 
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uso suyo, a contagiarse de La multivocidad de la noción de poesía, 
de que hemos hablado antes. La prosa es lo otro rontrapuesto a la 
poesía como &rte especial pero tambi.:n lo contrapuesto a poesla 
como arte "uni• en~&l" ; allí donde poesía adquiere esta acepción 
amplísima, prosa pasa a ser lo inartistic:o por excelencia y hasta lo 
antiariÚitico, en algunos casos. T&l cosa sucede cuando la prosa 
,e ha convertido en un campo independiente que abara tanto a la 
exi!tencia exterior romo a la interior"'; a)IJ donde " la prosa ha 
conseguido absorber a todo el contenido del esplritu en su propia 
manera de concl'bir [ lu cosas 1 y le ha imprcao e u seUo a todas 
y a cada una de ellas, ... ,. Una vez que la pulubra inicia estas 
andanzas la vemos aparecer por &(¡uf y por allá en usos derivados 
de estos principales o de alguna manera asociados con e1lot1. ;\len· 
cio11nrem0$ sólo dos. Cuando Hegel expone la intercsnnte tesis se
gún Ju cual existirla una relación intrínseca entre la poesía épica 
y un cierto estadio histórico de la cultura, necesita darnos una idea 
de este muntlo "ilpiro". A la descripción de las etapas tempranas de 
la cultura, que probijan lo heroico, opone una de las tardías o 
antiépica$. J::stu últimas, por d~avorahlcs aJ héroe o, mejor dicho, 
a la aceión heroica que la épica dice bellamente, ('(In Uamadu 
prooaicas o constituyen el estado prosaico del mundo. "t.na vez 
que el orden legal ha dei&rrollado más completamente su forma 
prosaica y domina In situación, la independenda aventurero de Jos 
cah;tllc>ro~ individuales se toma inconAruente y re~~ulta tan ridícula, 
aJ prrtender que se la considere como lo único vúJido, al quere-r, 
según lu caballería, reprimir la injusticia y ayudar a loa oprimí· 
do~. corno Cen•antes nos la hace •er en su Don Quijote."" 

El pasaje recién citado nos muestra que ''prul!lt", que os usada 
iniciaJmente en nCI'pcioues ajenas a toda ~onnotacitín histórica, em· 
pieza a adq uirirla cuando se trata de lu condic iones de que depon· 
de un cierto tipo de poesía. Este sentido hist6rico se perfecciona 
y precig, y e..ta es nuestra segunda instarll'ia de uso derivado del 
vocablo que consideramos, cuando pal!a a nombrar, no ya a una 
cierta etapa de lo que parecen ser eiclos temporalrA que incluyen 
la diferencia de lo temprano y lo tardío. ~ino a un momento his
tórico único, al Jrresente mismo en e) que H«'j!;d 'iu• y pien;a. El 
tiempo a la llltón actual, la época de la burgu~la," es la cuJmi· 

•• 11, 342 . 
.. 1, 195; y también, 1, 182 SI., 192 M. 254-5. 
u lA !IOCicdad bui"J(IleSI (J, 194), a la que H•gel calllira tambi~ como 

"l.t cultura industrial" (indrurri"lk Bildw>&). 1, 2.55; •6ué también, l, 
257, y 11, 414. 
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nación del reinado de la prosa: no sólo poco propicia al heroísmo, 
sino que posterior al arte en general. El arte es el florecimiento de 
un espirito hiúórico al que podrmos conocer cienlificamt'nte, 11«1· 
.saba llegel, debido entre otras co•a•. a que su desarrollo y acth iclad 
pertenecen al pasado. De modo que la prosa no sólo e~ la contra· 
fi~ra del arte, sino que 1'1 car6cter del mundo bi,tóri<'Cl real que, 
habiendo "superado" In ncceoidad esencial de la creación at'tistica, 
ha perdido la posibil ida ti de crear arte. 

Si cons inti~mos en perseguir las funcioroc:s tic la nO<;ión de 
prosa mú~ allú de la Estétira, los roles que desemr.eiia en otras 
obras de llegel, veriamos que se la trata, confiriéndole máxim~ ge· 
ncralidad e importancia, easi como a un antagonista independiente 
del esplritu. Pero tal COlla, como sabemos, no puede c-<istir. La 
frase que supere este sentado imposible se encuentra en las leccio
nes de Filosofía de la Historia y dice que en lo cumbre histórica 
de la prosa, --aqul no se trata de la uctualidad- se impone el 
geistloser Verllmtd al que le debt>mos, sin embargo, el dert:dou po
sitivo rnmttno." Ha de tratarse, &in dulla, de una exuKcraoioin de 
los disclpulog. 

En este estudio nos inte1·esa considerar lo que lle¡;el llama la 
proa del mundo, la prosa de la vida, en sus lecciones de Estética. 
La noción es presentada en esta obra como una contrafigura del 
arte que muestra, invertidamente, lo que éste tiene de más propio 
y único. Esta pareja de término., el arte y la prosa, se acompañan 
polémicamente a lo largo de toda lu .Estética. Sus relacione-<, sin 
emhnrgo, no son dialécticas l'n el sentido que el COIIcCpto tiene 
en In obra de este filósofo. Aunque las regiones rlc lo nrllstico y 
lo rorosaico se excluyen siempre en forma decitlicla y nhidu, no hay 
entre ellas una contradicció11 en el sen! ido técnico que 11ara el dia· 
lécrico tiene esta expresión. T,a rorosa y el arte limitan, se delimitan, 
ioclU50, mutuamente; a veees, aunque raras, entran en trah)S una 
con la otra, pero, por lo gtnNal, simplemente se exclu)Cil y recha· 
tan. Son contrarios de aquellos que no se fecwadan y transforman 
por mteraeción. Su desi~aldad es demasiado acentuada. La prosa 
ante.~ del arte es inerte; la prosa más allá del nrtc, cuya forma 
principal est.í ligada al predominio del entendimiento, como Hegel 
19 entiende, t>s una manera de infatuación con las cosas limitadas 
que c·areee de aquella verdadPra aJ!:resiv idad que consi~Lo en ex· 
tralim iU1rse, en avanzar hacia el contrario. En consecucnciu y rlebi· -. 

11 Ht:CEL, Siimmlliclrr rrrrl.t', hr•. \'On l:l Gloclmtr, Sluugart, Fr. fro
monn, 1961, XI, 373. 
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do n In eJ<terioridad mutua de e.;tos términos subdialécticos, como 
se los podría llamar, la eonLtariedad entre eiiDs det~empefia un 
pa11el diferente en el di.<cUtSO filosófico que la de los contradic
torios dialécticos. o carece por ello, sin embargo. de utilidad para 
él Esta utilidad eonsiSle principalmente en una clarificación y fi· 
jación de las clcfinicione:< El arte y la prosa, la t!Oelllu y la prosa 
se definen en In Estética por &us contrastes } continuos con!ronLa
mif'ntos mutuos. Pnx·i•amf'ntt' porque el arte en sus d ivcn~as for
mas, periodos y variaciones tiene fuera dt' alli límites a uno 11rosa 
que mantiene las earactcrísticns fácilmente reconocibles de la vida 
cotidiana, el diij()ur80 que busca presentnrlo en su plena y compleja 
determinorión ~-onceptual, puede siempre volver 11 In contrariedull 
de arte y prOI!A para recuperar su dirección cRCnciol. Pues In prosa 
corno contrafigura del orle mantiene porfiadamente ou& caracterís
ticas a lo largo de toda la Estética: la arquitectura y la músir,a, la 
poesía y la pintuaa In exclu)en fuera de sí y se afirman y aclaran 
oomn artes por esta iuwlcran6a cerrada frente a su contrario. 

E..cta Jl8rcja no dialéctica de nociones ofrece una J>t'..,.pcctivu ~>
bre el pensamiento de Re,;el que, aunque no una alternatha frente 
al punto de 'isla dialéctico, puede complementarlo, por una parte 
y ayudar, por la otra, a plantear el problema nunca suficiente· 
mente aclarado ni por Hegel ni por sus comentari•tas, de las rela
ciones que hay entre dialéctica y aspectos e:ttra-dial~rticos en el 
discurso hegeliano. El jue~~:o de la contrariedad arte-prosu en la 
Estética no rccille ninguna atención reflcxh•a de su autor durante 
la expos ición, a peaar do que dirige decisivamente el discurso en 
muchns partes, y contribuye a la determinación del concepto de 
arte.,,. 

11 Lo l'sttllíco l ' U, afll'slésico 

Filo-ofía del arte o filosofía de las bellas artes •crían m~jo•e! 
nombres para In ricncia de lo bello, sostcnia Hegel, que estética, 
aunque ésta última sea la palabra tradicional con la que, desde 
los tiempos de \Volli, fiC viene designando en Alemania a esta di..._ 
eiplina. En rigor, una e&tética tendría que ..er una citncia del sentir 
(EmpfíndUJI({) y, en efecto, este nombre fue ele¡¡;ido precisamente 
cuando era co.•tumbre considerar a la3 obra, de arte desde el punto 

" 1\unH, lldmmut: Sdlrifur~ zur Jnloetii, Mündlen, Küeel Verlo& 1966, 
p. 93, odvierte ei¡'uego do dos figur"" conttariu, lo bello y lo dagarrado, 
en lá Estética do le¡d. pero no se detiene "' examinarlo. 
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de vista de las sensaciones que ellas 1011 capace. de provocar: ill$
pirar admiración, agradar, hacer sentir temor, compasión, etc.'• 
Esta concepción del artr que se refleja en el nombre estética. más 
que patentemente errónea, es superficial y parcial. Pues lo deci.si\'O 
para la filosofía no reside en que la obra provoque liCIISaciones o 
sentimientos. "Lo sensible (die Empfinillmf!;) como tal es una {or· 
ma completamente vacía de la afección subjetiva ... La investiga· 
eión de los sentimientos que el arte provoca o debería provocar, 
se queda, por eso, en la total indeterminaciún y es una considera
ción !fUC abstrae precisamente del auténtico contenido y de su esen
cia y concepto concreto. Pues la renexión sobre lo sensible se 
contenta con observar a la n!ección subjetiva y a su ¡Jarticularidad, 
en \ ez do penetrar y profundiUll' en el asunto, en la obra de arte 
y olvidarse de la mera subjetividad y de au.s estndos."" ta rilo
sofla, piensa flegel, se interesa no en lo sensible y lo sentiroental, 
sino en la belle7.a y en la condición espcc1ficamente artfijtica de 
la verdadera belleu. Una vez que se constituya como ciencia del 
arte le Eerá posible también y por añadidura saber por qué el arte 
nos afecta y conmuC\·c, 

Pero otros nombres, además del de Estética, que se han pro
puesto para el estudio científico del ute, son inadecuados por razo. 
nes di!erenlet, dice Hegel. Por eso com·iene conservar el tradicio
nal en su pura calidad de nombre, sin clejal'l!e equivocar ¡¡or su 
insinuación sensualista. Esta discusión al comienzo ele laa lecciones 
de Estética podría sugerir que Hegel está d ispucsto a negarle el 
caró.cter estético al art.o en todo sentido, y que 1e decide a conservar 
a!fuel nombro tradicional por no entrar en conflicto con una con
vención bien establecida. Sin embargo, nada sería máti erróneo 
que pensar de este modo. La naturaleza estética del arte en general, 
y de la obra de arte, en particular, es expresamente destacada y 
reahada en la I.CQrla hegeliana; buena parte de esta teoría es una 
reflexión e interpretación de este tema precisamente. Aunque He
gel no define al arto considerando primordialmente los elementos 
sentimentales ligados al mismo; a pesar de que nada le ce más 
ajeno que una intcrpretaci6n de la obro, o de la beUeza. por los 
electos que pudiera tener sobre la subjetividad del espectador o 
oauditor, tanto el arte, como la belleza y la obra artísticas, son para 
él impensables separadas de la presencia sensible actual de lo con
figurado nrlí&ticamente, pr~neia que se h11ce efectiva en la expc-

JI 1, 13. 
•• 1, 43 ¡ y además, 1, 114. 
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riencia de un sujeto &eotitivo y sentimental. Su teor!a no pone en 
el centro de la atención la llamada exper\'neia estética del artista 
o del contemplador, pero ella le atribuye a lo aeneiblc una rCllpOn· 
sabilidad por la condición esencial del arte no menor que la que 
le cabe en ella a la idea. La belleza artística es el lucimiento sen· 
sihle de la idea, su brillo aqul y ahora, en experiencias Jl&rticulares 
de la presencia "material"' de la obra. No ee trata, por tonto, de 
negar y ni siquiera de postcr~ar, lo sen~iblc, el eenlir, loe aenti· 
miento$. Pero reconocer que el arte es estético en esta ucepci6n 
general no compromete a la teoría a reducir la consideración del 
arte a la per11pectiva del sentir y los sentimientos. Desterrado de 
una tal consideración queda, nada menos, que todo aquello que 
pertenere a Jo que Hegel llama el contenido. Lu perspectiva sen· 
sualista y sentimental se prueba a poco 1tndor, por lo demás, corno 
incapaz de explicar a}¡!;unas de las caracterisl.icas más notables de 
aquella misma experiencia artística que con~Lituyc su objeto de 
reflexión. Piénsese, por ejemplo, en las dificultadC8 ¡JOr las que 
~ la eslétiea kantiana, que en lo principal conserva el pwllo de 
vi"''a subjeti\O y sentimental de la tradición dieciochesca, para jos· 
lifiear la ,·alidez •·objetiva", o universalidad de la obra de arte. 
De modo que en la tradición pre-begeliana ya se ha hecho sentir 
suficientemente la estrechez del punto de vista exclusivamente 
estético. Pero Hegel, que se preocupa de recoger en su teoria a la 
filosofia del arte que lo precede, como ha demostrado Helmutb 
Kuhn," no está dispuesto a caer en la parcialidad contraria, ne· 
gando cerradamente lo sensible-sentimental en el arte. Procederá. 
más bien, 1\ c¡LmlJJar Ue enfoque general y a integrar a la parte 
en una totalidad m{\S equilibruda. Lo que se da n sentir en la obra 
no es simplP.mente unu sensación o un sentimiento .de los que """' 
invaden también o propósito de otras circunstancias, sino que sen
eaci6n y sentimiento diversos, artísticamente diversüicados y así 
aeparados de aqué!Jos. De manera C'[Ue el recurso de la teoría a la 
condición eatética del arte, aunque ncoesario, es insuficiente para 
comprender cuanto la complejidad del arte encomienda al pensa· 
miento filosófico. Si la teoría del arte se contentara con ~er Cbldica 
en sentido riguroso, ac le mostraría nada más que un upccLo, un 
aapocto subordinado, diría Hegel, del arte. La medida exad4 en 
que la <lortrina de Hc~~;el se abre al punto de vista estético, y le 
concedo parcialmente derecho y razón de ser, y la medida en que 

11 O 1' D' p. c.... te 
He&el. pp. 15-145. 
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lo critica, reduce y pone límites, ~e puede apreciar a lo largo del 
confrontamiento del arte con la prosa de oue hemos hablado antca. 

Son prosaicas la vida cotidiana, la naturste7.a, ciertas épocas 
históricas y en particular el presente. algunu religiones, la ciencia 
y también, hast.1 cierto punto. al menos, la fil~fía. Esla cnume· 
ración muestro, por la notoria clisparidad de sus intPgrantes, que 
hemos de merar en múltiples direeciones para seguir a Hegel en 
el proceso de d~limitar para sus auditores el concepto de arte. 
Desde luP¡:to a la vida eotidiana y, en cieno modo, a lo M luraleza, 
se les atribuye inoxpresamcnte en este y en otros lihros de llr~l, 
~lg•• as! eomo una manera de ser extrahistórica. Pero la prosa 
toma también en otros contextos el carácter de lo (¡ne llcgcl llama 
el V()lkJgei.lt, el principio dominante e informante de la vida de 
un pueblo en un cierto tiempo. Finalmente, In r rosa reino donde
<¡uiera que impera el entendimiento, esto es, donde, de manera 
pro' isoriu, la inteli¡:.encia abstroclá parece haber impuesto triun· 
fulmente sus furmas rí11.idas y limitada~. Dado que el arte es una 
-de las maneras de presencia y operancia d.-1 espíritu &bsoluto, la 
''primera" de la~ tres grandes forma• que Hegfl e~püca, podemos 
deeir q11e la prosa eomo realidad independiente y punto de partida 
que lutj1.o el arte rechaza, lo acompafl8 a é.te en todas partea y 
en todos los tiempos. El arte en tanto que se diferencia y libera de 
la~ ataduras de la vida cotidiana, no ucaba nunca flc aclararse y 
afirmaree en si contru ella, <rue sigue su "curso", indestructible e 
irrefutable aún alli, hay que suponerlo, donde el arte se toma en 
JI olh geit. predominate, como ocurre, dice Hegel, entre los griegos, 
creadores de la cultura de la belle7.a por antonomuiu, de In reli
gión de lo bello. La intemporalidad de la vida cotidiana contrasta 
con la radical historicidad del arte. Pero éste es sólo uno de los 
aspeNot de su contrariedad. El principal reside, sin duda, en que 

110 eontrarian como lo eetético y lo anestésico. 
La vida humana en su forma diaria coMlituye, sostiene Hegel, 

"un sistema de relaciones necesarias entre individuos aparente
mente independientes y r ciertos 1 poderes, en el cual cada entidad 
particular ee utiliuda al serdcio de fines ajenos a elb o necesita 
de lo exterior a ti misma como medio"." Es el círculo de hierro de 

\la necesidad en el que nada se levanta por ffieima de In condición 
de m.edio," en el que cada uno se deja usar c.omo instrumento de 
los demás con la 110Ja eondición de usarlos también a au •ez a 

u 1, 150. 
,. 1, 151. 
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dlos en igunl Corma. En la Fenomenología dtl Espírirt, Hegel ilus· 
lra esta condici(m de la menesterosidad ,-neraliulda con la imagen 
de la mono que lna a la otra mientras la otra la la•• a ella. "& 
el reino de la carencia de libertad (Unfreiheu) ... "" o de los 
apetilos,n en el cual los hombres se relacionan con el mundo, los 
OU'OS y las cosal!, mo\ ido.<~ por sus deseos f' intereses mis o menos 
estrechos, mAl o menos I!Órdidos. "El hombre ,. ive siempn- en lo 
inmediatamente JlrelM'nte: lo 4ue hace en cada instante es algo par· 
ticular y lo correcto consiste en Jle,·ar a cabo todos los negocios, 
aun el más pequeiio, con total dedicación, cntrcgaru a él con toda 
el alma. A•i es como el hombre se une con aquella pnrticuliU'idad, 
la cual parece eer la única razón de su existencia, iJOr euunto le bn 
entregado todas los energías de su persona ... " "Nos vemos impe· 
lidos o drcir esto y aquello a unos y otros, tenemos negocios con 
d prójimo, debemos tener consideraciones, pcn$llmos dh c1·sas co· 
sas de ti!, Jo vemos en relación con tal o cual circunstancia suyll 
que conoc!'mos y adaptamos nue5tra comersaci,;n a lo que sabemos. 
callamos esto para no herirlo, no mencionamos aquello ¡.ara que 
no nos lo lome a mal; en resumen, tenemos sicm¡>rc pCC~~ente su 
rango, su hi<toria, Ju clase, y nos ocupa nuc~tra conducta o nueatto 
negocio con él; nos instalamos en una relación completamente prác· 
tica o en un estado de indiierencia y de desatención djstraida.'"" 
En la 'ida cotidiaua lo otro no sólo es usodo c~lmo mero medio sino 
que aparece, de preferencia, como alp;o tlestiuudo a ser consumido, 
sacriii~do, gastado, pues es, antes que nada, cocrolato de apetitos 
que devoran y destruyen, en vez de considerar y dejar ser a las co
sas lo que son. Estn dilercncia enlre tomar y consumir, y dejar ser 
y contemplar, es muy importante en el distingo he¡,el iano CHlrts la 
teoría y lo prítctica, en el seutido más am¡>lio de c~taa palabras. 
El arte es, en c~Ut acepcióu vasw, una forma tle la tcoria para 
lle¡;el. Dice: "Con meras representaciones de la madera que usa. 
de los animales que se quiere comer, el apetito no se cuntentiU'la. 
Tampoco pueden los apetitos dejar subsistir al objeto en su líber· 
tad ya que su iuclinación se mue.-e, preci$8mente, en la dirección 
de suprimir esta indc¡-endencia y libertad de las cous c~teriores. 

,. 1, 150. Si el mundo pi'06&ico es la negación ele la libertad, d dd arte 
es ~1 de la liberud. D ~N~tido que cabe atribuirle a la relación entre arte y 
libert.od en la filoeofla de Hegel eslá euminado en Aodrás Hom, Kurut 
UJI<I Frclhdt, Ei~ kritück lnttrpreUJtion dtr Ht!,el><:lttn .f.thetilc, Oc-n 
flaag, M. Nijboff, 1969. 

11 1, 46; ademá1, U, 209 . 
.. " · 2()8.9. 
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y de mostrar que ellas no existen más que para ser gastadas y deij· 
truidas. \1 mismo tiempo, tam¡¡oco el sujeto, que está preso por 
los insi~nificanles intereses particularetl y limitados de sus ape· 
titos, es libre en relaci6tl consigo, pues no se determina según la 
11eneralidad y racionalidad de su \ oluntad, ni tampoco es libre 
relativamente al mundo c-cterior, por cuanto el apetito está e&ell· 
eialmente determinado por las cosas y relacionado con ellas.,.., 
Nuestras relaciones cotidianu con cosa.<~, perseo~ el mundo y 
nosotros mismos, son el TC\é , prcciaatne~~le, de la relación peculiar 
que tenemos con el arte, el cual 8(' dirige a lu posibilidades de 
contemplación del hombre o sus posibilidades teorélicas, que ruee 
Hegel" '·El interes artístico se diferencia del práctico de los 
apetitos porque deja ser en sí mismo a iU objeto libremente .. . ".u 
"Cuando el espíritu deja hbremente ser a los objetos ae le mani· 
fiesta la apariencia I!CIIlsiblo de éstos ... mostrándosele {esta apa· 
ciencia) como figura de lu cosas, como upec:to visible y presen· 
eia sonora de las mismas.''"" 

La actitud liberal" que consiste en dejar ser y en salin.e de la 
relación que establecen la apetencia y la necesidad de usar, es 
esencia 1 a la a.ctitud artística y en especia 1 de ella depende el mo
mento estético de etota actitud. Contrasta con la conciencia ordina· 
ría para la cual, desde el punto do vista de su capacidad de perci· 
bir, todo es "descolorido y gris y, en relación con la existencia 
individual, indeterminado y abstracto" ... La representación artís· 
tica arranca a los objetos del círculo de la vida cotidiana y los 
ofrece a una contcm¡¡)aciún que igualmente logra sustraerse a la 
necesidad que oill rrina. F.sta liberación del artista, los objetos y 
el contemplador de la obra, pasa por lo sensihle y lo tiene como 
su condición: no ocurrirla sin la opariencia figurada, la percepción 
plena y vivaz do las cualidutles y el ejercicio potenciado de nues· 
tra percepción de ellas. Pues el premio de la aCtitud liberal es la 

.. l, 46. 
•• 1, 47; M'Eaca concepción, conformación y expresión oon m el arte 

siempre puramente teor~cas. El fin de la poesía no 6 la C(ll4 y w existencia 
práctic:e, &ino el configurar y el hablar oon el fin de la poesía". U, 340 . 

.. 1, 48. 
\ .. l, 48. Hcgd "" vale do la misma ex:pruiótt, &i~IO, tan importan· 

te (IOISieÓOrmento en la coocepción de la libertad do Heide<".,gtt, y la usa 
profuaamente en la Eetética para caracttriur un aspecto tanto de la ereacióu, 
como de la expcrienc:ia estética, m el Jentido más amplio . 

., 1, 120: "Duholb ¡g Jú 8d~ Ja ~ltiitw!n libuakr Ar1 ... " 
•• u. 367. 
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revelación de la presencia sensible antes ignorada, y la manifes
tación de la figura propia de una cosa aira que nosotros. e in· 
dependiente de nueeiJ'OI fines cotidianos. Es m esta figuración 
propia de ella que la cosa se me muestra a la '~ como singular 
y &eparada de mi, pues tanto su singularidad como su independen
cia estaban huta aquí ocultas por la coMid~ración de la pura 
inslrUm\'ntaHdad et1 ella, o por su condición tic coc.a apdecible, 
consumible. A proJlÓSit<> de la plena presencia sensible "conozco" 
la teparación y el "derecho',.. de ser ~o por sí, y no sólo he
rramienta de otro para algo diverso de ella. F.sta independencia 
se hace 11entir ulli mismo cancretameote a propósito de In "materia· 
lidad" conformada y no es al¡¡;o sólo de lejos asociado con la obra, 
o concluido medintamcnte a partir de In presencia sensible. 

Igual que con laa cosas ocurre, en otro nivrl, con presencias 
de índole di,ers~, como ser la del individuo huma11o, el cual en 
sentido riguroso, ltgún Hegel, no fue vi$tO nntt-5 de que lo rl'pre· 
sentaran la t-scultura y la poesia dramática gricj~as del periodo 
clásico. Puf's, considerado aparte de esta 'isión artística, que des
cubre una verdad diíicilmente areesible de otra manera, "el indi· 
vicluo, tal c:omo aparece en este mundo cotidiano y prDYko, no 
actúa a partir de su propia entereza y no se Jo puede entender desde 
8Í sino QUf" 8 partir ele lo otro r que fl] " ... Por el contrario. la 
figura que logra hac:er patente la escultura, ) dc:sc:ubrc la c:onduc:· 
la heroica, tal romo In presenta la tragedia, oca~ionan la intuición 
directa rl~l verdadero ei~ificado de la individualidad humana. 
que residt- en la poeibiJjdnd ele! hombre de nlc:antor la libertad 
y la ~erdad. 

F.l arte enseiia a mirar y a ver, liberanclu ele In insensibilidad 
en que nos su rneo la necesidad y la dependencia. Pero lo que im· 
porta, según llc:-~1, no es ~lo la mirada libre y atenta, sino tam
bién la mostración de lo que es en su autenticidad. El artista re· 
prestnlll Jo indjviduaJ juetameule f)&ra dejarnos \CT Jo propio de 
cada cosa, a ella misma y no a sus refcrt'JlCias ) relacion~. El 
ar1e, en suma, según Uegel. nos saca del estado de ane5tesia, de 
~era y de sordera, que forman parte de la vida diaria, que no 
repara ni se interesa en la originalidad e inromparabilidad de ca·1a 
cosa. en 6\1 t~tr auténtico. "[En 1 la conciencia cotidiana de la dda 

• 1, 120: "'Puea de acoe.rdo cea la '*nci& de la bdlo-za, tanto el con· 
c:ep10 corno d fm y el alma dd objeto bello deben pare«r <>ri~inados en él 
mismo l no como tfectuad011 por otros; i~ual t05# ulr por• la~ cualidades 
externM, la multiplicidad y la realidad dd miamo (oh jeto) . .. ~ 

10 T, 151. 
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prosaica ... cada cual se siente inmediatamente como en su casa ... 
y es de [esta conciencia] que el arte debe justamente liberarnos."" 
Pues, "la misión del arte es precisamente desbncense tanto del con· 
tenido como de la apariencia de lo cotidiano .. . "" 

111 Má.< allá del arte, la prosa 

Lo sensible se presenta en la experiencia de muchas maneras 
diversas. La colación en que el apetito nos pone con la• cosas es, 
a su modo, también sensible, puesto que el uso y el consumo nos 
im¡~nen un contacto directo, corporal con ellas, además de que 
apetecerlas envuelve formas peculiares del sentimiento. Lo mismo 
sucede en otros terrenos: Hegel piensa que nuestro ambiente inme· 
diaLO suele aparerenleliOS como la suma o serie indiferente de Jos 
objetos materiales <¡ue nos rodean, agregació.n externa que es el 
correlato de una forma de conciencia !!CIIs i blo, la más mala o rudi· 
mentaría de todas. La inteligencia, por su parte, 11e ejerce también 
siempre y necesariamente a propósito de presencias sell!ibles, pero 
lo hace, piensa Hegel, .. con vistas a convertir);~s en conocimiento, 
11 transíonnar sn particularidad inmediata en ley y en concepto, 
esto es, en generalidad. Lo sensible es traducido por el pcnsamien· 
to en abstracción. No es nece.~ario nombrar todaa las variedades 
de lo sensible en la experiencia para ver cuán peculiar y es¡>ecíiica 
es la sensibilidad ligada al arte. Pero aún más clara resulta esta 
particularidad de la boUe2a a•tistica si recordamos que a ninguna 
otra <le las íonnas ele la sensibilidad en la experiencia se la asocia 
de modo tan directo, como hace Hegel con la belleza sensible, 
con los más altos intereses de la humanidad y del espíritu. Más 
bien por el contrario, la !'ilosoíia hegeliana da la impresión mu· 
chas Yecos de querer seguirle los pasos a la vieja tradición reli· 
giosa y metafísica de condena y desvalorización de lo sensible y la 
sensibilidad. En casi todas las conexione.~ en que Hegel trata con 
alguna detención de este tema, como al comienzo de la Fenornen()· 
logío. del Espíritu, por ejemplo, lo sensible es el inicio rudimenta· 
río, lo limitado, estrecho y pobre por excelencia, lo abstracto e 
inmóvil, el impedimento del desarrollo y del acceso a lo univer· 
~l. Todo esto suena extrañamente familiar; muchos pasajes de la 
obrn hegeliana en que se habla de la sansibilidad y de lo I!Cnti· 

n 1, 26.~; además, 1, 59 . 
•• 1, 282 . 
.. 1, 47. 

20 



mental en esto! trrminos parec:eo una traduceión a lt"Cca gno.eoló
~ica, a vC(t" h~toriri-ta, de las viejas rcprescntacionea mítica~ v 
morales que sabemos. En las lecdones .-1¡- Estétirs tales p~.ajes 
I!On abundantes: con-idérese por ejemplo las muchlb ocasiones e-n 
que Ilegel ,·ueh e sobre la manera en que las formas sucesi\as de 
arte, d-Ie la arquitectura a la poesla, se li!M-rnn del elemento sen
sible.'' Hegel trata el paso de In escultura a la pinturu como un 
11rogre-o del c~plritu y n)e¡!a que éfsta ya 110 opera POn uua ma
teria tridimtnsionnl eino cM colores clispuestos t"n una ~uperficic. 
Resulta bien C\lruño, por cierto, concebir a los colores como me
nos materinles y, por ende, estimarlos como ml'nos sensible,., que 
el mármol o la rnnrlcru, pero esla diiicullod o rrudeza filosófica 
no nos interesa en el presente CWJlexto. Lo que quer¡•mos destacar, 
en cambio, es que Hep;el asocia inAi.~entemrnte a la disminución de 
la presenciu sensible de los material!!s artlsti('(ll! con la jec·urquía 
de las artes, que culmina en In poesia, la que posee, .-ntre otras 
marcas de superioridad, la de que y-.t no trabaja con oin¡;una 
materia en sentido propio delt.érmino, sino con el l~uaj1•, que es 
ontoló~icamente homogéneo con el sentido del arte, ~-on Jo- pro
yectos, y los métodos del artista, y ron el mundo ~piritual del 
espectador. "Además el modo de expresión ole! arw pocttico es siem· 
pre la repre<eotación universal en vtz de serlo la singulari<lad 
natural; el 1>0eta no ofri'Ce nunca la CO!.II lfino s6lo PI nombre, la 
palabra, en la que lo singulur se convierte NI universalidad, por 
cuanto la palabra es producida por la rtpresentao•ión, y lleva por 
rilo en , ¡ t"l carúcter de lo universal."" 

"Su mutt~rial f el de la músir.aJ aunque tuda vi a !\OIIijible, se 
hace aún más ¡uofuodamcn te subjet ivo y pecul iar lc¡uo) el de la 
pintura J. La idealización de lo sensible por la mú.~i<·u hay que 
buscarla en lo manera como ella 5\ll)rime el CStlut•io en su ,Ji,t>er
sión indi(erPnte (cuya apariencia total la pintura no S<iln conscna 
sino que bli!C& deliberadamente simular) y lo redu<·P a la uni
dad individual del punto.'',. 

;.C6mo hemos de entender una troría tstética <JUC ¡oor un• par· 
te nos propone concebir al arte como un triunf" de lo bt'nsihlt• por 
encima de la insensibilidad cotidiana. y ¡10r otra parte, so5tiene 
que las a rtes avallUin en perfocción a me..tidu que reduo·('n y ~upri-

•• 1, ·IS-6, 85, 93· 1, 151, 1M. 300,339,353, ~1 0 , 12<J, 5if~7: 11, 13-20¡ 
28-9, 87-8, 172-3, 181, 260, 290, 335, 493 . 

.. l, 168-

.. 1, 9:1. 

21 



men la presencia de la materia y de lo seiJBible e.n las obras y en 
los medios de que el artista se ha valido para cre¡rrlas? Sólo a 
primera vista puede parecer c¡ue ha y aquí uoa inconsecuencia o 
contradicción en el pensamiento de Hegel. Lo sensible y la sensi· 
bilidad que el arte pote;l\cian y exaltan no son nunca los que en el 
vocabulario hegeliano se Uamarlan lo "meram.ente" sensible { blosse 
Sinn.lichkeit), sino c¡ue ac¡uéllo y ésta trSIIBformados por su per
tenencia a w1a obra creada por el espíritu, para hablarle al espí• 
rflu. Lo sensible no es igual a sí mismo fuera de la obra y como 
pal'te de ella, como en p;e.neral nada, ni las cosas ni los sucesos 
que sirven de terna al artista, ni los materiales ni las emociones 
y experiencias, son lo mismo ligadas al arte que disociadas de 
él. " ... Al mismo tiempo el arte eleva por medio de esta idealidad 
a objetos comúmnente carentes de importancia, a los que fija y 
convierte en fines a pesar de su iosigniiicancia; con ello nos hace 
participes de ac¡uello que ignoraríamos habitualmente sin la menor 
consideración ... " " ... Todas las cosas y cada una de ellas son 
i\rrancadas (por el arte) de la existenci:t momentánea y él supera 
también en este respecto a la naturaleza."" "El arte debe condu
cirnos, en todos los respectos, a una posición diversa de aquella 
que ocupamos tanto en nuestra vida ordinaria como en nuestra re· 
presentación y conducta religiosa, y en las especulaciones de la 
ciencia."" El arte es un poderoso transformador, o mejor dicho, 
es una cierta metamorfosis específica y original de cuanto toca y 
elabora la fa.ntasia. El sentido y los caracteres de esta metamor· 
fosis es lo que la filosofía del at te tiene que decir y conocer. 

Si nos preguntarnos cuál es la manera específic.a de lo sensible 
bello o artístico, conviene considerar ante todo la no<:ión de Schcin, 
de apariencia estética, de lucimiento o brillo estético, que Hegel 
propone en sus lecciones para explicarlo. Scheillen significa, corno 
verbo, brillar, lucir, y también parecer, a¡xuecer. "La belle1.a tiene 
su ser en la apariencia" ("Das SchOn.e hat se in Leben itn Schein."). •• 
La peculiaridad de lo sensible estético queda ex¡J resada mediante 
esta idea del resplandor o lucimiento, de la apariencia o el pare· 
cer bellos. Pues, sostiene Hegel, lo sensible es-tá en la obra para 

" 1, 165; además, ll, 4S2. 
\ .. ll, 371. "Es justamente b cotÚonnación artística de este elemento 

sensible la. que nos anuncia de iruned¡nto, que rws encontramos en otra 
csfertt, en otro terreno, al cual tenemos acceso sólo una vez que hemos 
abandonado, tal como lo exige también la poesía, la prosa práctica y teórica 
de la vida y la conciencia ordinarias ... " JI, 376. 

,. 1, 16. 
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parecer, pero no para parecer lo que es en sl, para lucirse, por 
aal decir, a al mismo, como elemento material o natural. "De aquí 
se fi«ue que lo sensible, que por cierto no puede fallar en la obra 
de arte, debe presc:ntane en ella nada más que como superficie y 
puro parecer. Pues el esplritu no busca en lo ~ensible de la obra 
de artP, la concreta materialidad, el organi!mo emplric:a e ínter· 
namPnte completo y extenso, como lo pide el a¡>etito ... " ... El 
brillo de lo ~~en•ible en el arte tiene el mi.<mo doble carácter que 
la palabra que lo designa: es un brillo u lucimiento que como tal 
se hace sentir, aún miÍS, que en Iorma ace.otuada y expresa, luce 
y pone de manifiesto su ¡1resencia actual. Pero que, a 1 propio tiem· 
po, no se luoe en nombre propio, sino que es lucimiento y Jlreseocia 
sensible de otro quo ello, del esplritu en la obl'ft. "Pues Jo 8ell~iblo 
y objetivo no poseen ya en la belleza ninguna htdcpendencia en si 
sino que tienen que l!llerificar la inmediatez de su ser ... "." ·• ... Lo 
tensible en la obra de arte es de suyo algo ideal. . . ".'' Lo sensible 
configurado artiSLieamente sólo puede ser bello en el !!Cntido de 
Hegel si posee la negatividad que es earacteristica de la condición 
fenoménka como tal. "Fen6meno o parecer quiere decir únieamen· 
le que existe una realidad que no tiene en si misma inmediata· 
mente a su ser, sino que está al mismo tiempo ¡1ucsta en su e:Os. 
tencia negath·amente." .. Lo sensible a la ,ez se muestra y ae niet;a, 
aparece y se tustrae. De modo que la belleza consiste, para Hegel. 
en un sacrWcio de lo !!Cnsible, que ha de ser, a la par que presencia 
actual, remisión fuero de la actualidad: la obra manifiesta más au 
condición do rreada, de originada e,n el espíritu, que su condición 
de cosa materinl. Gracias o este carácter 1le lo ~ensible artlstico, 
puede ocurrir ttue el contemplador se dé cila consigo mismo fren· 
te a aquella cosa sensib le particular que es la obra¡ au materialidad 
no es nunca opaca. La apariencia sensible ttrtistica quiere decir, 
estA todo el liemJ!O diciendo, algo que sólo 11e puede entender Npi· 
ritua]m~nte o con el espíritu. De modo que el parecer )' el lucÍ· 
miento propiu- 1le la obra -e nie¡:uo para drcir, o aun un parecer 
que no quien: otra oo.a que ser trasparente. para que lo no sensible 
t>e- presente, adquiera una figura . 

.. 1, 18 . 
•• 1, 117 • 
... J, 48. 
'' 1, 126. Paro Indo el tema de In int•rprtlación d~ la id•a de SeMi• 

en la obra d" orlt, ,éa5c \Vaher Riemd. Di~ Beda~~un.s o-or> /VmJ4 Begü,.. 
J""K dtr l•lllrti/, Jür ¿¡, l'hilow¡!ltie da hun•t, 1\f,IH, Koln•r l nh·ersitits 
Vr•ln~, 1959, PI'· 16(;.()'). 
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La especificidad de lo sensible en In obra está ligada a la rcla· 
ción entre el arte y In idea. Si lo sensible prosaico estA, para Hegel. 
tan separado de lo aen~ible evane,eente en el arte. es porque en PJ 
segundo caso ello elltá internamente babitado por la idea. La idea 
introduce en lo aensible algo tan diferentt' de ello, que la obra 
debería partirae en dos si no ÍUe!!e porque el artl' e>. precisamente 
el poder de crear una unidad alli donrle no cabria eoperar mús 
que separación y extraiicu mutuas entre los elemcntoa que la com· 
ponen. De ahí que U~el conciba sistemáticnmenle o la obra de 
arte como una reconciliación: unn de sus caroc:teríatica, mús im· 
portantes es la de juntur a lo separado, la de reunir a las 11artes 
desgarradas de muchas contradicciones. Una de lus reconciliacio· 
nes mfL~ importantes de entre lns que el artl' cf<'ctún e~ la do Jo 
finito y lo infinito. Si no$ preguntamos qué quiere clecir esto de 
que la verdadera obra de arte, que en un sentido es una <.'Osa scn~i· 
ble y roo puede dejar de serlo, sea a la vez y también necesaria· 
mente infinita, ¡>Odremos considerar más de cerca las relaciones de 
lo setllliblc y In idea en el arte. Ya que la IC$is 8('j1Ún la cual lo 
que se muestra y brillo en la obra es la idt>a quiere decir ni más 
ni menos ~to: que lo ~sible manifiesta lo inCinito. ·~Pues la idea 
es en si misma lo infinito y lo libre."" En con~uencia, el arte es 
capaz de dejar ,·er y oír, de hacer sentir la infinitud. Pero, como 
todo el mundo sabe y ll~l también sabía, el infinito rto suele 
mostrán;enos de C9ta manera, si es que tiene sentido hablar así. 
Para hacerse sentir tendría que adquirir presencia inmetliata aque· 
llo que, en terminología hegeliana, es lo múltipll'rnenle mediado 
por antonomaaiu, el producto final de todas las mediaciones. Es 
dificil hacer patente mediante descripciones y circunloquios la es· 
tridencia de la paradoja mediante la cual Hegel definía el arte 
cunndo uaabo la fórmula de la presencia sensible de la idea. ¿ Có· 
mo una cosa material, sonora, coloreada o ('Otni'uesta tle palabras 
puede resultar capaz de operar la inmediatez tl~> lo QUe sólo cnbe 
"encontrar" más allá de cada una y de todas las cualidades, las 
entidades particulares, las diferencias. los limites, contradicciones, 
y síntesis mtís o menos universales de términos contradictorios? 
Presencia unsible de la idea significa, sin ernbnrt~to, que este efo'<:· 
to ha sido lolltftldo. La idea, piensa He¡;tl, como unidad del con· 
cepto y la realidad, está ya de por ~~ fuera dt' los limites de la 
particularidad, y por ello, de lo que se puerle mnnifestar sensible
mente. So.ltener que existe la instancia en que la idea re presenta 

.. 1, 154. 
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electivamente de esta manera, sign iCira, por l'n<lt', rl~ir que rn 
dh ocurre la reuni6n de dos cabos mu\ teparadn., la I'('('Oneilia
ción, como la llamaba ll~¡tt'l, de los polue dn un dh orcio t.oli'mico 
dorahle )' porfiado, como lo ~ t'l de la realidad \ rl concepto. 
¿()u;. ~ntido preciso ti~nr, entonce... SO"tener qut' ~lo ocurro•, ju-
1&111"'1~ en la obra de arte? 

Detdc nufl>tro enfoque df'l oonct'piO hc~liano de a•tc, qul' In 
aborda nploran1lo In cont:rarkdad de arte " pru.a, lo más adecua· 
do, frente a lna pn•¡<untM anlP>l formuladas, es aoluc ir un ej~¡1ln. 
preiiC'ntar una mera iluMtradion de lo que H~l quiere decir. '\ue5· 
tro punto tfc V Í•tll 1111 t"'rmitf' IJe\·ar a cabo UIIA !''tpo~ici{¡n de
toJa la teorlo CKtétit-a de IICI{el, ' l><'ria precisamente "''o lo qur 
habria quu hnror pnra poder conte..tar atltcundamente, )' no con un 
puro ejcmrlo, a IOt problemu (ormultulo~, que eon centrales v 
clecish-os 110 ra toda eota tNiría. La concerricín hl'~l'li4na de la Ji. 
bertad de laa part~ l'n el todu de la obra con8tituy«' un bul'n cas& 
ilu•trotivo de la o«ión de la infinitud del arte. 

Rencxionando sobre las relaciones entre el tod•• \ lu part"'' m 
la 1>bra arti-tica., H~el buJca una f1írmula qu<" del cutnta de la 
peculiaridad de 1"51&5 relaciones. Es, sin duda, \l'rdad que el tndo 
debe I'<>Ordinar a lns dementos menores c¡ue lo inl<'ltf&D e im1o0· 
nerles un orcll'n único. \•i dice paN! d ca..o de la Jlllt"Ía dramá· 
tica: "El deaarrollo l'ropiamcnte dramático es ti mo~tmiento con· 
tinuo m dirección ,Jr la cat6stro{e final. Esto !OC e<tpli•·a aencilla
mrote t•tr wanto la colisión constituye el eje central 1 de la ohrn 1. 
Por una partr, todo tiende, por lo mi~mo, hacia el c..talliclo del 
eooOK'tO; por la otru pa•1o1, lu diac:ordia y la rontradieción de act•· 
lu~ pro¡IÓ!Iitua ) nctiv irladcs contrarios nN"esita ju.tamont" re~ol· 
•-ene y l'll im¡Jul•a«lil hn!'iu una resoluci.ín."' Fl conflirto centraL 
el desenlace final del t·onCiirtn, dominan a la. partr•, lo• a'peetos 
di•'t'reos del dramn, la rnullitucl <Ir lu pt"rsonaw, loa lu¡t&rf'<, los 
mommt011, y los mantienca¡ ~10rdinadue. f>rrn, ul propio llemro. 
la obra Nti, porque destinada a la ""ntemttlarión, pUC'>Ita bajo d 
im~rali\o de lo morosidad. de la ~i~tc:ia el«' tarclar..c '" cl•·j,,r 
1er libremente a l•• particularidades rn •u ..-no, para qu~ ~ mu~· 
tren <'Omo 11011, ... llapo <entir. cada una C!n aua clifrrf'ncia~ ) par
titullndade•. " •. Que el arte en ~al amu demorar.e juntn a 
lo partirular.'' .. "la comprerttión y la creaci.;u P<>Í'IitiiJ 1lchen - .. 11, 523; odrmú, d m~ uanlo ee discute lorpmcnte tn l. !tl'l 
584., U, 53-1 Ülm¡Ñrae tambiá d -pto le /kl0flllnll6' co el lndr~ d. 
O...nf!", 11 , 634 • 

•• 11, S-17. 
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con•idtrar a cadu pnrte, a cadn momento como interc.-atttc por ellos 
mismos, como vi1 C!.'l en si, v es por ello que (la fl()e!'ia) permanece 
con placer junto a lo singular, lo expone con amor v lo trata como 
una totalidad intl!"pendientc (cine Totaliliit für $idt). J>or grande 
que sea el interis, t'l contenido que la poesla pone en el centro 
de una obra d!' arte. no dejará por ello de organizar tantbién lo 
mhlor - tal oomu '" en el OJ'!(anismo humano cada miembro, cada 
dedo. ~'~•ti terminado hasta en lo mús mínimo y forma una totali· 
tlod,) en lu realidnd en ~~:eneral, cada existencia ,,.rticulnr se cierm 
~obre •i misma formando Ucn mundo".' 

''1\!rtlinnte C>le trato se independizan. . . las partes especiales 
!Ir la obn1 dt• arte. üto parece estar en completa contradicci6n con 
'lo uniciatl que cstublecimos como la condición primonliul, pero de 
hecho e'ta contradicci6n es una apariencia fal~a. Pues la inclepen· 
dencia no debe ser de tal modo fija que cada pa•·te especial se 
1!CfJllre absolutamente de lo otro, sino clebt> hacerse 1aler sólo al 
punto ole que loa di,Lintos lados y miembros demuestren que han 
$.ido exhibidos en ~ou peculiar vi,·acidad por mor de ellos mismos. 
y pura aparecer como parados sobre 5US propios 11ie!L .. " ... La 
obra ha de efectuar un equilibrio dificilhimo y raro: del predo· 
minio del todo sobre lu partes depende la unidad y el orden; de la 
libertad e independencia de las part~ depende la vivacidad de 
la pr!'~encia t>ensible de la obra. ;.Cómo lo~~:rarlo? Una superación 
de esta tens ión, una ~olución de el la en favor del triunlo de un 
tcrr.er t~nnino, ntJS sacarla inmediatamentt' del úmbito del arte, 
como llegcl lo r.ntiende y define. Una y otra ve~ vuelve Hegel 
sobre e~le problemu: "A pesar de esta indepenclrncia, aquellas par· 
te-< singulares •lt-ben quc,Jur asimismo ligadas entre si. Pues la de· 
.terminación {Wldamcntal únü-a que se hat•o patente y N ¡>One en 
dla~, debe anunciarse como una unidad que lus trut>asa y que, 
juntando a la totalidad de lo particular, la recoge en si misma. 
Fáctlmente lracasa lu JlOCIIÍ&, en especial cuando carece de grao· 
deza, si no cumple con esta condición, y lu obra recae. desde el 
~lemento de la fantasía l ibre al de la prosa. Las partes no deben 
l!Cr colocada¡, en una mcca relación de adecuación a un fin ( blosse 
.Zweckmiiss~keit). Puc$ en la relación telcológica el fin es la ge. 
t~eralidad rt>prcsentada y querida pOr sí, la cua 1 consigue que se le 
adecúen los Upt'Clo» singulares gracias a los que ella adttuiere cris-

., / bid . 
•• 11, 318. 
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tencia y en los que exi!te. Pero f el Iin] usa a estos [aspectos sin· 
gu!An"'] s6lo romo medios, y privándolot de toda subsistencia 
libre por ai mismos, les roba, precisamente por ello, toda posible 
•-incidad. Las partes se relacionan en tal caso wlo intencionada· 
tllfllte nada más que con ese rm, que debe destacarse como lo único 
ult"dero que toma a lo dtmás a su &en iciu de manera abstracta 
y ae lo aomete. Esta relación intelectual ( vcrstlindi¡;) y carente de 
libertad, contraria a la belleza libre del arte"." 

Para entcntlrr bien la teoría de la obra de arte ttuc la E:itética 
hegelia04 nos propone, hace falta ver con claridad que ella está 
concebida como el más ¡~recario de los equilibrios, como la más 
improbable de las reconciliaciones. ·El artista hu ele producir un 
a•enimiento entre el orden total de la obra y In libertad de las 
partes de la miRmll. La tensión debida a la vip;eneia efectiva de 
~tog clos princi¡Jios irrenunciables, es el modo de la presencia sen· 
aible de la idea. F.~ta o., por lo demás. 86lo otra manera de d«ir 
lo que liOStuvimos a propósito de la peculiaridad de lo sensible 
artist:iro. Lo 1\Cnsible ha de manif~tarse en la obra como 1xorma· 
nente y reiterada negación de si mismo, como fuga continua de la 
existeocia al puro parecer. Esta {uga, ~in embari(O, debe pcrma· 
necer y mantenerse, 1111 como, desde otra 11erepeetiva, deben com· 
L.inar&e el orden y la libertad. Si la obra estA conocbida como esta 
diiicil uunquo estable combinación, no tiene nada de raro que la 
definición de lA millTna tenga el carácter paradójioo que vimos. 

A propósito tle las relaciono>.s exi~tcnlP5 entre lo definición he· 
~~liana de arte y la c-an<.-e¡oción de los role• respectivos de lo sen· 
sible y la idea en la obru, conviene mencionar doft caracteres gene· 
raJes tlel aru• que se explican bien desde esta royuntura. Se trata 
del carácter de mediador que Hegel le atribuye al arte y de otro 
aspecto de sus relaciones con la prosa. Lu definición Jl&radójica 
re'ela al arte romo reconciliación, o como suele decir Hegel, romo 
momento en el medio entre dos etapas extremas. \ ' imos que babia 
que d~tinJ~Uir entre lo sensible artístico y lo sensible pre.artistico. 
Igual cosa habría que hacer para la idea. La idea en la obra es la 
libertad. la verdad, la infinitud en lo sen5ible ... Pero ... ; como lo 

.. 11, 348-9. 
'" ~Por medio de •us rq)l'•••ntaeiones el arte libera drntrn dr la .Seno 

de lo &cnoJbt., del poder de la knsiiJilidad." l, 59. "(lA po<Sia li~ne) la 
tarea, no do lilwrar al espíñtu de lo ~··il.olt·, siuo la do liberarlo ~n lo 
'lt·nsible." 11, 4i0. Cl. también, U, 377. 
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sensible tiene una e~istencia diferente, pro•aica, fuer·a de la obra 
de arte, la tiene también la idea y, ~n e-pecial, una e~ tcncia 
despu& del arte. Es que el arte es un punto dt paso, para Uegel. 
.-\demás de ser raro v dificil es crl('urntro de elcmrrato que \•ienen 
de otra parte y e5lá!J de,tinarlos a ir mucho m¡is allá de t:l. Y esto 
\ale no ~ólo ¡oara el arte como tal bino para cada una de •u.. J(raD· 

des forma<, -la mú•ica, la escmtura, etc.- , ¡>ara los momrntos 
histrSriro. <le cada forma v hasta para toda obra particular. To.los 
son .. ,tacione• pro•-L«>ria• dd espíritu ~~~ df.'-arrollo, en tránoito 
hacia &Í miorno. La precariedad r tl i ficuhad del t'll!'lll'ntro de lo 
sensible y la irlt'a son, vistas desde la perspectiva de la lri~toria 
del espíritu, la ¡tarantla de que esta estación no constituye un nl!!l· 
táculo para la cont inuación del progreso. F:l trn~o equilibriu <'11 la 
obra, que explica tanto B~unos caracteres tle nlln como la rare1..a 
del éxito plrno de la actividrtd artisti.-a, es la base ele lo facilidad 
con la que f)8M odrlnnte el espíritu hacia SUK formu post-artísticas. 

De i¡tUa) moJo, pero en otra dirf!Cción, la precariedad tle la 
condición del arte 1e retrata muy bien en la forma como para Hc•gcl 
le pre>.enlan las relaciones de ~te con la prosa. Cumo bemos ,.isto 
ya, el arte está delimitado por la pro~a. llabria que agr('¡!,3r ahora 
que está también amenazado por ella, ~~~ lle~l \-<! lns cosa;. 
PuCll prosaica es, rutles que nada, la cfuociación de lo ~ensibiC' y 
lo ideal, su imperfecta fU!ión; r esta separaciún ..e produce debido 
a cualquier c-ambio de los ef('ml'ntos que concurren en la obra. De· 
bido a que estos elementos tienen roles o \ariantca ante-riores y 
posteriores al nrte, la diferencia entrr éste y la ¡1roso pare-ce siem· 
pre provisoriu, a ¡¡untn de dc..<aparcce•·. F.s 'erdad que el arte: esta
hili:w ~n cada obra indiv idual los procc~os cll' In ~~nsihle y clc la 
idea, y los conjuga en una combinación únictt. Per-o inmrdiatamen· 
te mús allá de ella reaparece lo prosaico. Pues lo N"nsible es pro
saico siempre c¡ue es cualquier otra cosa que la ¡>resencia indi•i· 
dual de la idea, eu figura propia. ) la iclPa e~ asimismo ¡¡ro..aica 
cuando df' cua lquirr manera desborda. pnr poco que !A'a. e.ta 
figura indh idual que toma en una cierta obra de artr. ) sólo alli. 
De modo qut> asi como hay una prosa antes del arte, que 11e puede 
ejem¡>lificar mejor por medio de las fonnu de lo aensiblr pre-e!
.tético, así Ita) la pro!a más allá del arte, representada es¡>e<:ial 
aunque no e'tclwharncntr, por la idea pool-e!lética. 

Paro apreciar de qué manera la contraposición clf nrte y pro.a 
nos permite acercamos no s6lo 11 la definicicín IH'geliuna de nrte 
sino que tambicín a comprender mejor la posición mrdia que He-
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gd le asigna entre las fonnas del espíritu, pasemos revislll rápi
damente a algunas de las principales variantes de la prosa post
estética. La obra de arte se acerca peligrosamente a lo pro$nico 
cuando se torna excesivamente precisa. Esta precisión inartística 
puede deberse, ya sea a la acumulación exagerada de Jos deta U es 
naturales ele lo representado, ya sea a una concepción demasiado 
intelectual del contenido. En J!;Cneral subre los límites del arte llc
gel sostiene que: "Las áreas limitruíes del mundo ele lo bello son, 
como vimos, por W1 lado la prosa ele la finitud y la conciencia 
\'UJgar, de las que el arte se libera para hacerse verdad; por el 
ou·o, las esferas superiores de la religión y la ci~ncia en las que 
aquel r mundo de la belleza 1 so transfonna para captar de un 
modo menos sensible a lo absoluto.""' La insistencia en reproducir 
los detalles triviales de las cosas naturales es incompatible con Jo 
belleza; la pintura ha de ser especialmente cuidadosa en este res· 
pecio, y no dejarse llevar u la representación de cosas como los 
poros y pelos de la piel, los cuales son repulsi,,os y cvor.adnres ele 
la condición animal. 

Pero hay también otros casos de destrucción de la vaguedad 
artística, como el que se produce n propó5ito de la música que 
acompaña a una canción, por ejemplo. donde ciertas combinacio· 
ncs inadecuadas de la música y la palabra redundan en una inde· 
pendización del texto verbal." Pero los dos casos S('iialados pri
mero son los ¡)rincipales. "En general, podemos decir que las 
leyes de la representación prosaica (prosaische Vorst.ellung) son, 
por una Jllll"te, la corrección (Riclui¡:keit), por la otra, )a deter· 
minación precisa (deutliclte Bessimmlheit) y la inteligibilidad clara 
(klare Verst/iJidlichkeit), mientras que lo metafórico y figurativo 
es siempre relativamente impreciso e incorrecto".•• Si la precisión 
puede destruir el carácter artlsti.co de la obra es porcrue se trata 
no do la precisión de la figura sensible individual, sino de la pre
ci~ión de la representación intt:lectual, cuya característica es que 
tiende a deshacerse de toda imagen y figura, a hacerse abstracta 
y libre de la particularidad sensible. La corrección, por su parte, 
supondría la existencia de una norma exterior a la obra, indepen· 
diente de ella, por la cual la figuración artística tendría que regir· 

0 U, 81!5 . 
.. u, 303 ,. 310. 
" 11, 369. Eo genero! sobre el significado eatético de la imprec®óo del 

11et1lir y la seosibilidol, véase: 11, 302-3, 310, 316, 320-1, 370. 
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se, dejarse guiar y medir. llna tal norma no sólo no existe, sino 
que sería inconciliable con la condición del arte. La vaguedad e 
incorrecdcín so.n presentad:•s. paradójicamente, como ventajosas pa· 
ra el. arte, a pesar de que, en general, según Hegel, su aparición 
es signo de primitivismo e inmediatez. Aquí se repite, mutatis 
mutandis, la invel'$ión de los valores qtte habitualmente inspiran 
el discurso hegeliano, que encontramos también en la frase: "ele· 
var a la condición de mera apariencia".,. I~~ vaguedad e incorrec
ción pueden ser estimadas positivamente sólo porque como cuali
dades de la obra de arte adquieren un carácter sugerente o una 
capacidad aparentadora que no poseen e.n ningún olro contexto. 
Como el arte debe evitar la repr<'.sentación de lo limitado, de lo 
claro y tajantemente establecido y :fijo, la vaguedad, e incluso 
la irtcorrección e indeterminación, son positivas en él. Por las mis
mas razones la obra no debe parecer nunca el producto de la apli
cación de reglas o normas Formuladas independientemente de ella." 
Hegel no se cansa de repetir <1 u e todas las íormas finitas son in
compatibles con la expresión del alma de las cosas y de los seres, 
con la presencia sensible de lo espiritual en ellos. 

La rewesentación de lo finito, coneclamente delimitado y de
terminado, es inescapablemente prosaica; el mundo en que no se 
ofrece al arte otra cosa que un co.njunto de contenidos limitados, 
es un mundo prosaico. " . . . Sería inadecuado querer exhibir aún 
en nuestro tiem¡1o los ideales de juec~.s o monarcas, por ejemplo. 
Cuando un funcionario judicial se conduce y actúa de acuerdo con 
su cargo y su deber, 110 hace otra cosa que la obligación ¡1rescrita 
por el derecho y la ley según el orden establecido . .. " .•• "No hay 
que negar que el sujeto puede, en el estado presente de nuestro 
mundo, actuar desde sí mismo en algunas direcciones, pero cada 
uno pertenece, como quiera que se conduzca, a un orden social esta
ble, y no puede aparecer como la figura autónoma, total, y a la 
vez dotada de vida individual, [representativa] de esa mi.~ma so· 
ciedad, sino sólo como un miembro limitado de ella. Por eso, actúa 
sólo como aprisionado en ella, y el interés i>Or tal figura, asi como 
el contenido de sus fines y su actividad, son infinitamente partí· 
culares."" 

•• Cf. el comentario de W. Biemel, op. cit., pp. 167·8 . 
•• 1, 36-7 • 
.. 1, 192-3 . 
•• /bid. 
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Lo limitado y aobre todo la fijeza do los limit.~, su estabilidad, 
que le dan a las cosas finitas la apariencia de lo permanente e 
inamovible, de lo fatal y definith·o, llegan a eer lu earacterístieas 
dccish as del mundo histórico tardío. En este mundo, la cotidia
neidad lo ha invadido todo, y el arte se ha hecho, si bien no im
posible, al menos altamente improbable, una empresa que ba de 
luchar con ~andes diücultades y obstácu!Oli, Rl'qUicre, para lle
varla adelante, de una aguda conciencia de sus fines y de los me
rlios técnicos t¡ue mejor los sin-en. En tales condiciones el arte 
difícilmente podrá conservar la freeeurn y aparente espontaneidad, 
la libertad imaginativa y sentimental, la emotividad creadora, que 
aon sus características en los períodos más brillnntcs de su historia 
y en sus obras más logradu. Tendrá que contentarse con reem
pluar lo que la fantasía y la emoción apor1aban, con IR reflexión 
y la conciencia. Aunque Hegel no tient~ ninguna oon!iunza en la 
[JOSible grandew del arte tardío de las épO<·a~ objetivamente pro
lldica., ni convicción de que tal arte sea ne<:~"urin o llene Wl rol 
hi~órico importante, le atribuye al arte que pueda producirse, n 
pesar de todo, una función interesante. Esta es la de disolver, 
hasta donde sea posible, la petrificación, la fijeza propia de las 
co..u y de los temas. "Si la prosa ha in•·ad ido COil su manera do 
pensar el contenido total del espíritu y le ha impreso su sello a 
cada C084 y a todas ellas, In poesía debe hacerse cargo de una 
!aren de disolución y transformación completa$, que la llC>•a.rá a 
encontrar 11rande8 dificultades por todas partes, tlcbiuas a la rigi
dez de la JH'O&a. Pues la poel!Ía no sólo tendrá que liberarae de 
la concepciún corriente que busca sujetarlo <'n lo indiferente y 
casual, . . . sino que tendrú que transformar tumbién, en varios 
respectO!!, al modo de expresarse de la conciencia prouica en ex
presión poética . . . ". •• 

¿,Oué intert:J f)uede haber en una recuperación de lo Duido o 
indeterminado mediante el arte? El interés no puede ser otro que 
aquél que la obra estimula y culti.-a cuando ha lo,;rado sustraerse 
a la rigidez de las formas finitas, que, a la 'ez que aprisionan, 
introducen un orden inteligente en el mundo: el in ter& que pode
mos tener en lo que queda más allá de tal orden, e1 interés en las 
I)O$ibilidadcs del hombre, en la infinitud de posibilidades del mun
do, en la infinitud de nuestras tareas. Todos estos intereses huma
nos, y otros emparentados con ellos, están situados más allá del 

.. n, 34.2; adcmú, 11, 369. 
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.mundo clasificado por el entendimiento, traducido en una ciencia 
positiva, en una organización social eficiente, en ttn conjunto de 
leyes e instituciones que protegen y encauzan la vida. l\tás allá 
.de todo esto espera lo que la idea introduce en la obra de arte, Jo 
.que el espíritu promete. Es este elemento ideal en el arte, aliado 
de la verdad y la libertad, el que alimenta la contrariedad entre 
.:1 arte y la prosa del mundo, y la hace perdurable. 

llniversidad de Puerto Rico 
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